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Cuando nosotros pasamos a discutir la problemática sionista, nos encon-tramos con el mismo problema; tenemos que ser conscientes, cuando nos enfren-tamos con un texto, sea cual sea su significado formal (ideológico) y su sig-nificado real. Un texto tiene significado formal cuando no indica quê mediosprácticos hay que tomar para realizar los fines que propone, y si los mediosprácticos son tales que una vez tomados realizan parcialmente el fin (esto, enel caso de que el texto en general trate el problema de los medios prácticos,y ciertamente, hay textos a los que este problema ni siquiera les ataie),

Un texto tiene significado real cuando Propone medios prácticos que acer-quen o apresuren la realizaciôn del fin; es decir, que los medios, en este caso,Son Justamente eso, medios del fin, tienen una relaciôndirecta con él. En elcaso contrario, nos encontramos o bien ante utopias o bien ante ideologías queocultan fines prácticos, sea cual sea el motivo de esta necesidad de ocultar,

Hemos elegido como tema central de esta carpeta el pensamiento de Herzl,no sólo por ser él el fundador del sionismo político, sino por ser uno de losPocos líderes sionistas que ha tratado de llevar a cabo una política sionistano-ideológica. :;No será este, acaso, el motivo por el cual el sionismo ideoló-gico ha relegado a segundo plano los escritos de Herzl? No tenemos respuesta aesta pregunta, pero es un hecho que las obras de Herzl no han sido casi tradu-cidas, y si han sido traducidas, no han sido leídas con suficiente seriedad,

Al instructor o al responsable de organizar actividades en torno al mate-rial incluído en esta carpeta, le proponemos en primer lugar estudiar los tex-tos incluídos tratando de Poner atenciôn en el criterio de 18 861800168,8que pueda conducir la discusión de un modo fructífero. Asimismo proponemos quecada uno de los participantes lea de antemano el material y luego éste sea re-leído en pequeiíios grupos de discusiôn. Finalmente, hemos creido oportuno tenderun puente entre los problemas que acuciaban al sionismo en la época de Herzl ylos problemas que lo acucian hoy. Es decir, creemos necesario establecer undiálogo entre los problemas de aquel entonces y los de hoy en día.
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iCuídate Meushel! Este es un movimiento que incluso los enemigos de lós
judíos consideran respetable. Este movimiento se propone encauzar la corriente de
seres infelices que se encuentran al borde del desastre econômico y político, hacia
un hogar seguro salvaguardado por el derecho público. iContra éstos lucharás, Meushhel”?
ilratas de combatirlo y traicionarlo, puesto que no te proporciona ganacias personales”
“Qué has hecho tú, en toda tu vida, en favor de tus''hermanos"? Los has abochornado,
has perjudicado su causa, y cuando ellos tratan de ayudarse a sí mismos vienes a es-
torbarles. Cuídate, Meushel. El sionismo puede hacer comó Guillermo Tell en la leyenda.
Cuando Tell estaba por disparar la flecha a la manzana colocada enla cabeza de su
hijo, guardaba en su caja otra flecha para vergarse de su enemigo en caso de que falla-
ta su puntería. Mis amigos: jla segunda flecha del sionismo está reservada para Meushel!

*
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Theodor Herzl.

LOS RABINOS PROTESTANTES

(Obras, tomo VII, p. 98-103) 16 de julio 1897

Lo más nuevo que hay en el movimiento judíio son los rabinos de la protesta.
Ya Max Nordeau definió a este tipo de bochorma por medio de una imágen certera:
Son hombres que, asegurados en su barca, golpean con sus palos en las cabezas de
aquellos náufragos que quieren asirse a ella. Hoy es éste el prototipo del agre-
sivo judio que odia a Sión. Si a estas cualidades se les suma la posición de
“pastor espiritual" de un rebafio judio bastante importante, he aqui el completo
rabino de la protesta. Cinco de estos rabinos de protesta publicaron la siguien-
te declaración en el "Berliner Tageblatt":

El Comité Directivo de la Organización rabínica alemana: Dr. Meibaum (Berlin)
Dr. Horowitz (Frankfurt), Dr. Gutman (Braslau), Dr. Huarbach (Halberstaat), Dr.
Werner (Munich), publican la siguiente solicitada:

"ante la convocación de un Congreso Sionista y la publicaciôn de su progra-
ma, se han difundido ideas tan erróneas acerca del contenido espiritual del ju-
daismo y de las aspiraciones de sus creyentes, que el Comité Directivo de la
Organización Rabinica Alemana se siente obligado a publicar el siguiente comuni-
cado:

1. Las aspiraciones de los llamados sionistas a construir un estado nacional
judio en Eretz Israel, contradicen el destino mesiánico del judaismo, tal como
estã expresado en los libros sagrados y fuentes más posteriores.

2. La religión judia obliga a sus creyentes a servir con todas sus fuerzas
Y vigor al país al cual pertenecen, promoviendo sus interéses nacionales con to-
do su corazón y fuerza.

3. Pero no hay contradicción entre este compromiso y aquellas altas aspira-
ciones de asentar agricultores judios en Eretz Israel, ya que dicha coloniza-
ción no tiene relación con la fundación de un estado nacional.

La religión y el amor a la patria nos obligan igualmente a solicitar de to-
dos aquellos a quienes los asuntos judios son cercanos a sus corazones, que se
alejen de dichas aspiraciones sionistas. Y muy especialmente del congreso que,
pese a todas las advertencias, aún se programa su convocación".

Este documento es digno de atención. La primer impresión que hace, no es
precisamente la de elevar el honor judio. Todo este comunicado, como todo ju-
dio podrá comprobar a primera vista, está dirigido hacia el exterior. Esta es
una de las tantas deplorables y despreciables declaraciones que ruegan sollozan-
do por el favor de los enemigos.  
 



Para nuestra tranquilidad, no todos los rabinos son de este tipo. Nombres

tales como los del rabino Mohilber de Bialistok, Tzadok Cohen de Paris, Gaster

de Londres y muchos otros, sólo pueden ser nombrados con reconocimiento verda-

dero. Y no nos comportamos en esto como hombres de partido. El sionismo no es

un partido. Pueden adherirse a él hombres de todos los partidos, por abarcar

(el sionismo) todos los aspectos de la vida del pueblo. El sionismo es el pue-

blo judío en marcha. Y por lo tanto el comportamiento de los rabinos protestan-

tes es espantoso.

Si alguien quiere alejarse del pueblo judio y pasar a formar parte de otro

pueblo, tiene el derecho de hacerlo. Nosotros los: sionistas no lo detendremos.

Pero é1 será considerado extranjero entre los nuestros. Los asuntos de su nuevo

pueblo no son nuestros asuntos, pero tampoco los asuntos de nuestro pueblo no

son los suyos. No tiene ningún derecho de hacer oír su voz en nuestro nombre;

y si es perspicaz, tampoco lo intentará;ya que se hará sospechoso a los ojos de

los tautónicos o anglo-sajones si se llega a ocupar de los asuntos internos de

los judíos. Si quiere hacer proselitismo a favor de la solución del problema

judio por medio de la asimilación, el mejor medio es demostrar cuán bien es re-

cibido, cuân completamente reconocido es, cuán buena es su sensación en el nue-

vo lugar.

Pero pertenecer al judaísmo y hacer de éste, si se puede decir, su oficio,

y a la vez luchar en su contra, es algo contra lo que todo sentido de justicia

se rebela.

(El siguiente párrafo no aparece en "Die Welt" u otras publicaciones:)

"Que esos sefiores rabinos no tengan corazón y sentimiento para con sus ner=

manos de origen, es algo que no debe preocuparnos más. Ellos no dirigen la si-

nagoga para tener sentimientos más nobles, sino para expresarlos. Hablan, decla-

man, elevan sus ojos, y reciben sueldo a cambio de todo eso. Cuanto más les pa-

gan, hablan mejor y con más cortesia. Si muere un hombre indigente, este tipo

de rabino se conduele rapidamente. Ante su tumba habla con rapidez, o designa

a un suplente, que es siempre más barato, para esta función. Pero si muere al-

guien que hizo buenos negocios en vida, el rabino no puede dominar sus senti-

mientos. Hay que ver cuânto dolor, cuanta emoción semi-detenida en su falso dis-

curso, hasta provocar incluso desprecio de la muerte. O su comedia de las nup-

cias, en la que el regocijo está graduado con precisión, según que la prometida

sea hija de un hombre rico o pobre. Oh, buen pueblo judio, desdichado é infor-

tunado por tener que sufrir y mantener a estos pastores espirituales!

Ellos son los efectivos dirigentes. Los sefiores no tienen necesidad, en

realidad, de jugar al cónclave. (*) Nosotros sabemos cómo un hombre se hace

rabino. El rabino judío no tiene autoridad por nombramiento, sino que su auto-

ridad la obtiene o la pierde según el modo de llevar a cabo su oficio",

(*) reunion cerrada de cardenales en la que se elige al Papa.  
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inglés. Por otro lado, Herzl no quiso -aunque pudo hacerlo- transformarse entrabajador à sueldogei movimiento sionista.

Circulos políticos y econômicos de Austria, siendo concientes de ésta di fi-cultad, buscaron apoyo en Herzl para enfrentar al "Neue Freie Presse'". Estoscirculos -entre ellos, en un determinado momento se incluía también el PrimerMinistro, el Duque Badeni- propusieron a Herzl la fundación de un diario oposi-tor al "Neue Freie Presse".

En una etapa determinada, se dirigieron a Herzl con esta proposición ungrupo de industriales austríacos. mo de ellos dijo: "Nosotros los industria-les nos vemos necesitados de un diario que exprese nuestras concepciones alpúblico. No poseemos ningún escenario publicitario. Por ejemplo hay necesidadde un Canal entre el Danubio ‎צץ el Oder. Pero el "Neue Freie Presse" no quierediscutir este asunto. Seguramente recibió para ésto dinero de Rothshild y dela linea férrea del norte".

Sobre ésto escribe Herzl en su diario: "Aquí se destaca con claridad sor-prendente la oposición entre los grandes banqueros -que me son hostiles haceya afos a causa de mi sionismo-, y este grupo de industriales que busca mi co-laboración".

Pero Herzl tiene también ante sus ojos el "tercer" factor social, y agregainmediatamente: "Pero de ningún modo me comporté con cobardia y no los aduléen relación a la social-democracia, sino que les dije que nunca haré uso de unlenguaje capitalista grosero contra los obreros".

Esta orientación social de la politica exterior de Herzl, está de acuerdocon su programa de solucionar el problema social y el problema judio, desdedos aspectos: Primero, por la manifiesta razón de que los banqueros y los ne-gociantes de Bolsa representan una clase que hay que abolir, habiendo lugar,en la nueva sociedad, sólo para obreros e industriales. Segundo, por que laemigración de los judios de los países en los que se encuentran, implica laabolición de sus negocios de dinero, abolición que no debe llevarse a cabotranfiriéndolos a manos de gentiles particulares, "porque desde el momento queemigran, los estados nacionalizan su crédito. Monopolizando la bolsa, cosaque harán tomando nuestro ejemplo, los estados dominan el salvaje juego delempréstito. Y es probable que todo negocio de dinero pase a manos del estado;ya que es muy probable que precisamente cuando emigremos, los pueblos cultos"se conviertan al judaismo". Si la nacionalizacién se llevara a cabo, seráese “nuestro regalo más preciado" a los pueblos". (El discurso a losRothshild".)
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La creación de una nueva sociedad en la tierra prometida ayuda, entonces,

a solucionar de un modo efectivo el problema social en general; tanto directa-

mente, como por medio del ejemplo, ejemplo que a la nueva sociedad le es más fãá-

cil dar y no puede dejar de hacerlo.

Estudiando la posición de Herzl ante el problema social, surgen una serie

de preguntas para el lector socialista de nuestro tiempo: tTiene acaso actuali-

dad la solución de Herzl? cExiste aún el lazo que Herzl indica entre el proble-

ma judio y el problema social?.

Hay dos razones para responder afirmativamente a estas preguntas:

Primero, la concretización de éste programa -en el que Herzl ve la solución

total del problema social-, puede ser interpretado, desde el punto de vista de

um socialista, como un paso -paso quizás decisivo-, hacia el socialismo.

Segundo, todo tiempo que la mayor parte de nuestro pueblo se encuentre dis-

perso en la diáspora, y todo tiempo que el problema de la ocupación judia galú-

tica siga constituyendo un problema social de gran peso dentro de la sociedad

judía contemporánea, existe sin duda un lazo específico entre estos problemas

que Herzl quiso solucionar. -

<
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Dentro de la misma Alemania se desarrolló una lucha sostenida en torno

a la construcción de la vía ferroviaria, entre la empresa consiructora, que poseía

un interés exclusivamente económico, y los círculos públicos y de las fuerzas

armadas imperiales que aspiraban a ligar la empresa a los objetivos imperiales

y militares alemanes. Una carta enviada por los directores del Banco de Alemania

a1 emperador Wilhelm II, el 13 de junio de 1914, arroja luz sobre el alcance

de esta discusiôn. Dice, entre otras cosas:

"...A Vuestra Excelencia le resulta evidente a quê grandes dificultades

hubo que sobreponerse para sentar tas bases de la empresa para la cons-

trucciôn de la vía férrea alemana en Turquía. ..La seguridad econômica y

financiera para la construcción de la línea de Anatolia es un tema de ne-

gociación diplomático y financiero extremamente difícil que se lleva a ca-

bo con Inglaterra y Francia quienes se oponen à 18 construcción de dicha

via, y , en parte, con Turquía...Con mucha preocupaciôn nos vemos obliga-

dos a seíalar que en los últimos tiempos nuestra empresa se ve enfrentada

a serios peligros, muchos más graves en nuestra opinión que las dificul-

tades que nos han provocado hasta ahora 18 enemistad francesa e inglesa

y especialmente la situación imperante en Turquia...Hace pocos meses se

sumô el Mayor Kiebel... a la delegaciôn militar alemana que actúa en

Turquía, en calidad de jefe del Departamento de Vías Férreas del Alto

Comando General con sede en Constantinopla. ..Lamentablemente surgieron

roces rápidamente, siendo causa de los mismos el hecho de que el mayor

Kiebel, luego de una breve gira de inspección, haya presentado una serie

de exigencias y proposiciones que no se adaptan en modo alguno a las

condiciones específicas en las que opera la Compa”ía de Vías Férreas, y

que hicieron peligrar las bases finacieras de nuestra empresa...

A fines de posibilitar una mobiliaación a escala alemana, cosa del todo

imposible en Turquía, propone el mayor Kiebel:

1. Cosntruir una vía doble en trechos largos y difíciles de la línea de

Anatolia y de Bagdad, incluído entre ellos un tfnel de 17 kms. de longitud

en la cordillera del Tauro...

2. Triplicar la cantidad de vehículos que hasta ahora han sido suficientes

para tiempos de paz y guerra.

3. Imponer a nuestros trenes programas de transporte militar, imposibles

 

(24), Hershblag, idem, pag. 46

(25) Taylor, idem, pag. 317

(26)
(27)

Taylor, idem, pag. 337

Taylor, idem, pag. 337. Sobre la controversia con Francia Ver: pag. 338 y 382.  
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de realizar desde el punto de vista técnico tomando en cuenta las condi-

ciones existentes...

Anuestras observaciones vinculadas con los grandes gastos que provocaría

la realizaciôn de sus propuestas, respondiô el mayor Kiebel arguyendo que
108 gastos correrán por cuenta del gobierno turco...Si el mayor Kiebel es-
tuviera al tanto de la situación financiera de este país sabría cuan difí-
cil es para Turquía mantenerse en pie desde el punto de vista econômico...

El estado de nuestras empresas se agravó especialmente a raíz de las se-
veras críticas de que fuimos objeto por parte del mayor Kiebel ante ofi-
ciales turcos, mientras que por otra parte se refiere con tolerancia a
las empresas ferroviarias francesas...Nuestros delegados en Constantino-
pla nos han informado que el mayor 810061 8661826 haber recibido orden
de no entrometerse en lo que concierne a los derechos de las compaíiíias
francesas en la zona del Mar Negro...

En estos momentos el mayor Kiebel está ocupado buscando puntos débiles
en relación a nuestras prerrogativas, para que el gobierno turco pueda
aprovecharlos y limitar de este modo nuestros derechos y tal vez expul-
sarnos definitivamente..." (28)

 

(28) J. Shamir 8 1. Wagner: "Selecciôn de fuentes sobre la historia moderna”,
ed. Universidad de Tel Aviv, pa. 294-296, (en hebreo).
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De la lectura de este párrafo y sin profundizar el pensamiento de

Herzi, se puede suponer que el dirigente sionista estaba dispuesto a colocar

al movimiento sionista al servício de los intereses de alguna de las grandes

potencias, en este caso Alemania. Esta impresión es equivocada. Herzl transformó

al movimiento sionista en un movimiento internacional ya que solicitó el apoyo

de grupos de influencia dentro de cada una de las grandes potencias europeas.

6080160168 con Austria, Francia Inglaterra y Rusia. Herzl estaba dis-

puesto a poner al mivimiento sionista al servicio de una idea pero no al servicio

de ningun gobierno. En su época, Clezer acusó a Herzl diciendo que el sionismo

conspiraba junto con el gobierno inglês y estaba a su servicio. Nerzl respondiô
enérgicamente y aseveró de modo inequívoco que el sionismo no estaba ligado

a la política de ninguna potencia extranjera. El movimiento sionista -dijo - es

neutral y lo seguirá siendo el futuro estado judío. (58)

Esto significa que el sionismo no estaba ligado a ninguna potencia

europea, sino a aquella tendencia que aspiraba a la introducción de la cultura

en Asia, a aquella tendencia que veía en el Oriente un campo de inversiones

productivas que habrían de traer aparejadas el desarrollo econômico de la zona:

a aquella tendencia que se oponía a la adquisición de derechos territoriales y

monopolistas en un mundo dividido en zonas de influencia cerrada. Esta tendencia

no favorecía y no era exclusiva de ninguna de las potencias europeas. Por este
motivo el movimiento sionista tenía un carâcter internacional.

 

(58) Alex Bein, "Herzl, el libro de su historia", pag. 283 (en hebreo).
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era la creaciôn de una base económica de colonización y Herzl considerô la ayuda

de medio en los que nadie había pensado antes para la concretizacióôn de tal empresa.

Estamos acostumbrados a contraponer la figura de Herzl a Jibat Sión, puesto que

Hrezl no supo valorar la pequeiia acciôn, la pequeía compra de tierras, o de naves

reducídas para la inmigración. Pero quien haya leido "E1 Estado Judío" o "Altneuland”

percibe que Herzl vio en el centro de la preocupación sionista, el trabajo construc-

tivo, el problema de la tierra, y el trabajo. Herzl no vio al sionismó cómo el

asunto de un grupo de hombres que trabajan clandestinamente y vuelcan sus afioranzas

su amor y su trabajo en el seno de la tierra; Herzl vio en el sionismo un problema

internacional que exige una solución internacional y que exige la realización de

condiciones políticas para su realizaciôón. Pero ni por un mômento dejó de ver

la realización como LA ACCION MISMA; no vio en el sionismo la creación de côondi-

ciones para la empresa, sino la empresa misma. Puede ser que también ésta sea la

diferencia entre él y sus precursores.

Herzl nos sujeto de los cabellos y nos puso frente a la necesidad de

concrdtizar el sionismo.







<
<

de su amigo judío, y solicita asimismo la mano de su hija, mano llena de valores

en efectivo. Por una natural necesidad de auto-estima, se persuade a sí mismo

de que aquél hombre, cuyo dinero estã dispuesto a aceptar y se esfuerza por ob-
tenerlo por diversas formas legales, en si mismo, sin relación a su dinero, es

digno de ser tratado; ya que -se avergonzaría y abochornaria ante sí mismo si re-

conociese con sinceridad que el presidente de su gran Banco, (al cual tanto adula,

que es padre de la heredera -de sus millones, que es su prometida), es un judío

trapero pseudo-aristocrático, y que tiene para con él la misma antipatia que sien-

te su corazón antisemita por todos los judíos. Un hombre tiene que ser emperador

como Vespasiano para decir "el dinero no tiene olor". Un egoísmo tan noble de

amor por la codicia, es demasiado "emperador" para aristócratas comunes. El aris-

tócrata católico que codicia el dinero judío, se siente comprometido ante sí y

“ante el mundo, a purificar de ante mano este dinero por medio de un bautismo de

honor de los grandes judios.

Por eso tiendo a creer que los judios millonarios son absolutamente sinceros

cuando dicen: "Antisemitismo, êqué significa eso? Pero si no existe!". Es razo-

nable suponer que en muchos casos no fingen inocencia, sino que son verdaderamente

inocentes. No sienten -ningún antisemitismo. Cuando otros judios dicen sentir muy

bien el antisemitismo, ellos conocen una probada estratagema para salvarse de él:

los perseguidos no tienen sino que convertirse en millonarios y en duques, y las

persecuciones se acabarâán. Esta es la solución del problema judío, al estilo de

ellos. Tengo que reconocer que esta solución es aparentemente más elegante, más

cómoda y más conveniente -que la solución sionista. Pero es problable que los mi-

llonarios se sorprendan mucho cuando les diga, primero, que no todos los judíos

perseguidos pueden llegar a tal solución; y segundo, que esa solución no es tan

completa y absoluta como ellos lo suponen...
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crusos y sus escritos y los habría explicado ante todo pensador o político respon-

sable. Si afirmo que el estilo de vida de erzl, tanto público como privado, no

era socialista en lo más mínimo, sino por el contrario completamente burguês no

estoy revelando nada nuevo, ni demuestro nada. Hubo y hay socialistas, tanto ve-

teranos como nuevos, que no creen necesario destacarse por sus apariencias. Son

los 1lamados "socialistas de salôn''; hay otros que por el contrario son capáces

tal vez de sacrificarse con facilidad y así como nuestros hermanos, lós jasidim

dé Polonia cuídan de su fieltro como si este hubiese sido ordenado en el Monte

Sinaí, aquéllos cuidan de otro tipo de gorra y vestimenta. Todos estos son signos

aparentes. El signo interno es el veredicto del alma, la declaración de fe cuando

la hora así lo exige. Y en este sentido puedo afirmar, conociendo la grandeza

de Marx y la grandeza de Herzl, que éste es muy superior y está mãs cercano a

nuestro espíritu que Marx. Que Herzl no era marxista, ni en su fuero interno ni

en sus apariencias, está de más decirlo.

Todo aquel que conozca un poco sobre la historia del sionismo, sabe que

61 no-socialismo de Herzl fue causa de su disputa con Lezer — intelectual, lucha-

dor en pro de la verdad y que ofreciô refugio a Dreyfus, fundador de la sociedad

"En pro de la justicia humana” (en Francia), hombre de genio, escritor y publicis-

ta. En cierto momento, Lezar se adhirió con entusiasmo al sionismo; escribió exce-

lentes ensayos y discursos que nos enorgullecían y que se conviertieron en los

escritos propagandísticos más elevados del sionismo. Fue elegido representante

al Congreso Sionista y aceptó el mandato participando en la actividad nacional.

Dada su privilegiada posición en la literatura francesa y su influencia eobre las

masas, era realmente capaz de actuar positivamente, no sólo en Francia sino también

en el mundo obrero. Pero Lezer se opuso a los métodos gubernamentales y conserva-

dores de Herzl. Sus concepciones no le permitieron trabajar junto al lider sionista

y , hombre de principios, dio la espalda al movimiento sionista.
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Por supuesto que Ajad Ha'am criticô, también, la concepción del "designio”

vaciada de contenido nacional y que era tan cercana à los judíos de Europa Occi-

dental. Ajad Ha'am propiciaba una vida nacional normal y sana en Eretz Israel,

modelo para la renovaciôn cultural del pueblo judío. La "cultura", tal cual la

entnedia Ajad Ha'am estaba impregnada de espíritu mesiânico y profético.

E1 sionismo cultural no podía conquistar adeptos en los días que siguieron

al affaire Dreyfus, ni tampoco en épocas de pogroms y éste era precisamente

ei marco temporal en el cual surgiô el sionismo herzliano. La máxima preocupacióm

del pueblo judío en esta época, consistía en su "salvacióôn" y no estaba basada

precisamente en la idea constructiva del "retorno". Pero en los aros siguientes,

que fueron afios más calmos, se fue fortaleciendo el sionismo cultural, y êste

se convirtió en la posición más convincente de la propaganda sionista. Con el

correr del tiempo resultó evidente que el sionismo cultural fue más útil para

atraer a los círculos intelectuales de nuestro pueblo que el sionismo político

de Herzl. El sionismo cultural dio expresión al anhelo más profundo del alma

judia.
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EL COMITE JUDIO AMERICANO DERROTA AL MOVIMIENTO SIONISTA

(De "En defensa de la fraternidad", ed. COMITE JUDIO AMERICANO, 1966)

Con la creación del Estado de Israel era de esperar una revisión de los

objetivos del Movimiento sionista y de su modo de acción. Muchos pensaron

que el sionismo alcanzó ya-su meta y que no tiene derecho a la existencia. El

mismo Ben-Gurión declaró que no se ve más a sí mismo como sionista, y que en

realidad este concepto perdió significado desde el momento en que se creó el

Estado de Israel. Respecto de los sionistas americanos que deciden quedarse

en los Estados Unidos, -el primerministro israelí aclaró que no ve diferencia

entre ellos y otros amigos de Israel que nunca han sostenido concepciones sio-

nistas.

Pero a pesar de todo, dirigentes del movimiento sionista mundial continua-

ron presionando para obtener un status legal privilegiado para el movimiento

en nombre de Israel. Ellos adujeron que tal status aportaríia una renovada es-

timación al movimiento- sionista reforzando su influencia en el seno de las co-

munidades judías del mundo. El Sr. Blaushtein, en calidad de portavoz del Co-

mité Judio Americano, transmitió inmediatamente su oposición a tal propesición

indicando que, el reconocimiento por parte de Israel a un grupo determinado en

calidad de representante de la totalidad de la judeidad en un paísdeterminado.

perjudicará tanto a Israel como a la vida judia comunitaria de. tal. país.

En enero de 1952, se propuso en el parlamento israelí una ley, según la cual

se adjudicaría al sionismo un status especial. El Comité Judío Americano trans-

mitió inmediatamente al primer ministro israelí David Ben Gurión su protesta ante

el intento de promulgar una ley que determine que el Movimiento Sionista Mundial

es el representante del pueblo judío con derechos especiales en.la organización

de actividades judías en pro de Israel a lo largo del mundo. El gobierno de Israel

tomó muy en cuenta las indicaciones del Comité. En noviembre de 1952,se promulgó

una ley cuyo contenido distaba mucho de lo que exigían los sionistas. 8 Agencia

Judía fué reconocida como "agencia autorizada dentro de Israel con objetivos de ab-

sorción, desarrollo y colonización"
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SOMOS DIFERENTES A OTPOS PUEBLOS

Comparieros: hay una cosa que no es necesario que traten de demostrar, pues

fue comprobada y no hubo un momento en que la comprobación fuera necesaria como

tampoco hubo disidencias al respecto: se trata del cumplimiento del veredicto de
la Corte Suprema de Justicia. Todos están de acuerdo en que hay que respetar
ese fallo, lo admitan o no. No creo que exista una ley en el Estado que obligue
a estar de acuerdo con todos los veredictos. Pero hay que cumplir todos los ve-

redictos. La gracia no está en que lo cumpla quien está satisfecho del veredic-
to, sino que también lo haga quien no está de acuerdo con éste. Por ello, no es

necesario demostrar que es obligatorio cumplir con el veredicto de la Corte Su-
prema de Jusiticia. Esta es la instancia suprema, después de la cual no existe
apelación. Hay que cumplir con el veredicto. Esto rige tantc para cada ciudadano
con más razôón aún para un ministro o el Gobierno en pleno.

Los que escribieron todos los artículos que publicaron los periódicos para
"defender!" 18 democracia, la justicia y todas las demás cosas buenas que existen
sobre la tierra, saben que no escribieron la verdad. (Aunque hay un diario que
está liberado completamente de la obligación de decir la verdad. Ese diario es-

cribe todo lo que se le ocurre).

Haré una observación al compafiero que dijo que los religiosos combatieron
al sionismo. Eso es cierto, pero no es toda la verdad. La verdad es que desde

un principio se incorporó el Movimiento Sionista Religioso al Movimiento Sionista

Mundial. Ellos se rebelaron contra los religiosos que combatieron al sionismo,

separândose de los mismos. Para eso hacía falta por cierto fortaleza de espiritu

y una profunda conciencia sionista. No renegaron de la religión, no renegaron

del Mesías, pero en cuanto a la interpretación de la forma en que vendría el Me-

sías, pudieron por lo menos expresar su deseo de que éste llegue por medio de la

actividad sionista. Me parece que tanto los creyentes como los incrédulos admi-

ten que fue una cooperación fructífera. También esto hay que conservar y no me-

nospreciar. Yo no digo que nuestros copartícipes religiosos nos proporcionaron

siempre satisfacciones. Aunque no hablo en nombre de ellos, no hace falta mucha

imaginación para suponer que tampoco ellos tuvieron sólo satisfacciones de parte

nuestra. Pero tanto ellos como nosotros vimos en esa cooperación algo imprescin-  
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buenas saldremos beneficiados. Yo sé que hay compaífieros que opinan de otra ma-

nera.

Yo creo que la posición de los religiosos es una cuestión de fondo. Es al-

go que ellos de ninguna manera pueden ignorar.

Preguntaron que apuro hay. La respuesta es muy simple. El Ministro del In-

terior no puede esperar mucho tiempo para ejecutar el veredicto. El pide una so-

la cosa: iresuelvan! Si resuelven dejar el veredicto tal cual es, tengo qué hacer,

mi senda es definida. El no podrá quedarse en el Gobierno, y se irá. Si resol-

vemos que habrá legislación, no tengo la menor duda de que el fallo se cumplirá y

habrá legislación. Me parece que es una exigencia legítima.

Ayer hubo una discusión con compafieros que no se alarman ante la probabili-

dad de que los religiosos salgan del gobierno. Nosotros no elegimos este momen-

to. Pero no es el momento oportuno para resolver cosas que han de introducir al

país en un conflicto del que nosotros podemos ver solo el comienzo.

El conflicto pasará a los países de la Golá. Debe trascender allí. Lo quie-

ran o no, es inevitable, y el conflicto trascenderá. No puede haber un momento

más oportuno para que ese fuego cese... Nos vimos ante un hecho consumado y segun

mis conceptos hay que adoptar una posición clara, considerando también las condi-

ciones en las que vivimos.
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tiempo una misiôn para convertirse en una fuente de ingresos.

A 1a luz de 108 discursos pronunciados en el 280. Congreso, pareciera

que el movimiento sionista ha terminado su carrera. Este es un omvimiento que por

no exigir de sus miembros la aliá a Israel , volvió a transfórmarse en lo que era

en la época en que se difundía la famosa broma acerca del judío sionista: judío

sionista era un judío nue recolectaba donaciones de un segundo judío para que un

tercer judío pudiera emigrar a Israel.

Este movimiento suniso, obediente e institucionalizado está simbolizado

en la actualidad por las vallas policiales que cercaron Binianei Haumá y por quienes

aseguraron el orden en el interior del plenario. Es un movimento que pese al hechó

de atraer a su seno a un pequeio grupo de ex-oficiales del ejército, sujetos por

las ligaduras del establishment, los papeleríos y los documentos, no logró extraer

de su seno una sóla generaciôn con la capacidad y 8 inspiraciôón necesarias. Es

un movimiento satisfecho de sí mismo que no desea oir a los "Panteras"; es un mo-

vimiento que entra en pánico aun antes de que Godlmann o Cahana hayan abierto

1a boca; es un movimiento hipócrita,que renuncia aparentemente por falta de alterna-

tiva, a su principal objetivo: la alia de sus dirigentes.

Por todos estos aspectos, y por las consecuencias que se deducen de ellos

hubiese sido preferíble no convocar el Congreso Sionista en Israel, sino en cualquier

país de la3.
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